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NUESTRA PORTADA

La Coi7<lc5a <íc Maycrga.

feiN el orden riguroso— el mismo en que los obtenem os— 
con que vamos publicando los retratos de las damas de la 

aristocracia que nos honran con ellos, corresponde boy el turno por 
feliz coincidencia, á la Condesa de Mayorga. Y  digo por feliz coin ­
cidencia, porque este número de G E N T E  C O N O C ID A  está ini- 

piegnado del ambiente militar que se respira estos días; 
está escrito bajo la impresión conm ovedora producida por 
la reunión en el Campamento de Carabanchel de los alum ­
nos de las Academ ias militares á cuyo frente se puso 
nuestro augusto monarca el R ey D. A lfonso X I I I  en 

quien se fijan todas las miradas, en quien se cifran todos los anhelos de 
regeneración y engrandecimiento; y la noble señora á cuyo retrato sirven 
de marco estas líneas, unió su suerte á la de un aristócrata que á sus 
timbres gloriosos de familia agrega el de pertenecer al Ejército, que si 
fué siempre encarnación viva del espíritu del país, ofrécesenos boy en el 
despertar de energías que estaban dormidas com o la enseña santa de re­
dención, yendo hacia él con atracción irresistible todos los cariños y to ­
dos los entusiasmos del alma.

La figura de la mujer es interesante siempre, pero especialmente 
com o compañera del soldado. Ella suaviza con el consuelo de su ternura 
los pesares y las contrariedades que sufren los que dan su sangre por la 
patria; ella estimula con arranques sublimes y generosos á los héroes, 
porque la mujer siente á maravilla la noción del deber y tiene más for­
taleza que el hombre mismo para llegar al sacrificio; ella comparte, en 
fin, las tristezas y las alegrías de los defensores de la patria, y i)or esto 
merecen respetos y consideraciones.

En la alta sociedad son muchas las damas ilustres que ostentan d ig ­
namente su i)uesto de generalas. La duquesa de N ájeia, repartiendo d o ­
nativos á los soldados cuando embarcaban para las Antillas; la mai quesa 
de Tenei ife, llorando en silencio el desvío y las censuras que injustamen­
te diiigíanse á su esposo por su gestión en Cuba com o se ha reconocido 
más tarde; la esposa de aquel inolvidable general que se llamó Martínez 
Campos; la duquesa de la Torre, la generaia Marín —¿y á qué citar más 
nombres si están en todos los labios?- -prueban este nuestro aserto.

La excelentísima señora doña Concepción M agaz de (jiieipo de 
Llano pertenece á esta clase de damas; resplandece poi' su belleza, por 
su, bondad sencillamente seductora, por altos dotes en cuyo elogio p o ­
drían escribirse sentidos cantos de admiración. Y  lioy que rendimos justo 
tributo de respeto y simpatía á la bella dama, nos com placem os en e x ­
presarla públicamente el testimonio de nuestra gratitud por sus deferen­
cias para esta Revista.

J i ' i . i o  UK L.VNZ.VS,
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Gente

B E L L A S  A R T E S
LA EXPOSICIÓN DE 1801

Decir m ucho en pocas líneas y en muy contados dias. Tal es 
el deber que se le im pone al escritor siem pre que la nación ce­
lebra estas fiestas del entendim iento; y, com o la ocasión se pre­

senta sólo una 
vez c a d a  dos 
años, r e s u l t a  
acrecentada y 
hasta abruma­
dora la tarea, si 
en ella se pre­
tende atraer la 
a t e n c ió n  por 
interés de me­
ra actualidad.

Y  el im posi­
ble salla á la 
vista.

H ablar de ar­
te á plazo fijo 
por la r a z ó n  
única de que el 
Estado sólo á

¡ilazo da ocasión á ello, es cosa, efectivam ente, muy m etódica y 
burocrática, pero absolutam ente opuesta al fin que debe pre­
tenderse y se pretende en el hecho de celebrar Exposiciones 
nacionales.

¡Los premios!
Solo los prem ios cautivan la atención; y  si éstos, com o la 

m ayor [larte de las veres son h ijos del favor ó de la amistad, 
resulta que todo el sacrificioTnqiuesto á título de protección de 
las Artes nacionales, fe  reduce á costear el laurel de loa favo­
recidos y la palma de los martirizados.

Estos, créanlo nue.stros lectores, son siem pre los que todo lo 
merecen, aunque las circunstancias les conviertan en comjiar- 
sas inconscientes de la merced dispensada á altas, bajas y me­
diana.» recom endaciones.

¿8e nos pide un ejem plo?
¡Lardhy!
Este señor, digno por nuestra parte de toda clase de respetos, 

es un artista prem iado con  segunda medalla (sin emi>ate) en la 
segunda E xposición ; y apropósito de su obra olm os á unos pin­
tores:

— ¿Qué te parece el cuadro de Lardby? ¿Es bueno?
— ¡Hombre! Com o bueno, no es bueno.
— ¿Es malo?
— Pues, com o m alo, tam poco es malo.
— ¿Qué es entonces?
— l'n a  tela pintada de verde con  algunas florecillas á medio 

bacer.
— ¿Eso nada más? ¿.Pues por qué le lian dado premio?...
— ¡Velay!... dicen en Valladolid. Y  nos< tros decim os que ese

relay, debe ser el .Jurado que ba concedido medallas á muclias 
obras, olvidándose de otras, que suman mérito superior. Y  ante 
sem ejante tiibunal, ¡boca abajo todo el mundo! menos el minis­
tro de Bellas Artes.

Y en vista dcl m érito r ficialm entc reconocido, ¿qué ha de de­
cir, razonando su ju icio , cualquier escritor á quien se le pide 
m ucho en pocas líneas y en muy contados días? ..

Lo que decim os abora, prom etiendo no reincidir basta dentro 
de dos años en artículos de periódicos.

Valgan nueslras crónicas, escritas de esta manera y por fu e r ­
za mayor, com o expansión  de un espíritu angustiado, y  allá van 
para que se lean con la propia premura olvidándolas después.

Y  entre tanto, por el aro con que jugaba Mezquita, mientras

abandonaba su caballete en las desiertas calles de Granada, ha­
rem os pasar á otros artistas expositores, con prem io y  sin pre­
m io, que merecen atención.

A lgo hem os dicho ya en nuestro último artículo relativo á la 
sección  de pintura, y aunque ¡lodríam os decir ahora algo más 
desistim os de ello por la premura dcl tiem po é im posición de 
las circun.stancias antes indicadas, siquiera consignando de 
paso, que son tantos los pintores de modesto nombre que tie­
nen en el Concurso obras de m érito ine.»timable, que ni en uu 
artículo ni en veinte podría hacerse la crítica ó  exam en que 
merecen.

Elegim os uno al azar, abriendo el catálogo por cualquiera de 
sus páginas, y  nos encontrarcmo.», por ejem plo, con D. Luis 
Martínez Vargas M achuca que presenta una berm osa tela de 
pequeñas proporciones titulada Vn percance, graciosísim o acci­
dente cam pesino, en donde se da tanta im iiortcción al paisaje 
com o á la figura.

Y  ai citar al Sr. Martínez declarando que su obra es acertada 
y reveladora de un verdadero artista, pretendem os dejar cita­
dos tam bién y  aplaudidos á un número e.xtraordinario de m o­
destos pintores que han ido al Concurso guiados por su buena 
fe y atenidos exclusivam ente á su mérito, sin intervención al­
guna del consabido relay, A felfa de tan sublim e dispensador 
que Dios prem ie á todos, por
lo m enos, su buena voluntad, 
y va m os á otra cosa . Es decir 
vam os á dedicar á la sección 
de escultura algunas lín eas.

Insistirem osen opiniones ya 
sustentadas, respecto de esta 
manifestación del arte, repi­
tiendo una vez más la indiscu­
tible verdad d e  q u e  nunca 
com o ahora se ha m odelado 
tan herm osam ente en nuestra 
patria.

Y  n o son ya los artistas con ­
sagrados ante la opin ión  pú­
blica los (¡ue contribuyen más 
y m ejor á la gloria que nos co ­
rresponde en aquel concepto; 
pues así com o antes era creen­
cia vulgar que España era la 
tierra de los pintores, pronto 
llegaremos á la convicción  de 
que lo es también de los escul­
tores.

Y  un tnien ejem plo, sin nom­
bre nos ofrece para ello la ac­
tual E xposición , en la que las 
firmas más reputadas, acupan 
un lugar secundario por falta 
de obras de empeño.

Don M ariano Benlliure, tie­
ne allí un jarrón  de encargo, 
cuyo interés resulta para el 
público más de carácter priva­
do que artístico. D. .tgustíu 
Q uirol, dos ó  t r e s  retratos 
m agníficos y una cabeza de 
Haeo con pedestal adecuado,
que pueden admirar nuestros lectores en el grabado adjunto. 
Juan Vancells, un retrato justo de línea m odelado y hasta de co­
lor que hace honor al maestro, y alguno que otro que no ha lie-

Ayuntamiento de Madrid



Conoiada

gado aún á alcanzar la categoría y reputación de los [citados, 
presenta tam bién trabajos por solo refresca r \a firma.

El maestro Sufiol no presenta 
nada; Blay, nada tam bién: Marinas, 
ídem  é ídem. Se ha dejado el cam po 
á los mncliachos, y  estos responden 
com o buenos.

Pero com o en tierra de muclia- 
cbos... Trilles puede ser un viejo, lia 
resultado con  prim era medalla.

D ice el Sr. Lezaina hablando de 
su obra:

«No puede negarse que hay m éri­
to en la obra de .\ngel Trilles, que 
ha sido prem iada con prim era m eda­
lla y q u e  representa «E l gigante 
Anteo conduciendo á Dante y V ir­
gilio á los infiernos»; pero si en la 
ejecución m erece el artista aplauso, 
la idea es, á mi ju icio  inny im propia 
para expresarla por m edio de la es­
cultura. El gigante que en la D ivina  
Comedia lleva en su m ano á los dos 
])oetas no adquiere su grandeza co lo ­
sal por 1 a com paración con ellos, 
sino que es grande p or  sí mism o.
Pero esta grandeza del gigante h ijo  
de la tierra qne se ve en los tercetos 
del Dante (y en la estamjia de G us­
tavo Doré), n o  puede conseguirse 
por m edio del contraste en la escul­
tura, aunque se rebaje de un m odo 
extraordinario la altura de los dos 
jioetas, pues a»í, so lo  parece que 
A nteo es nn lioinbrón y Dante V ir­
gilio resultan dos m u ñ ecos.»

B enévolo, por demás está el señor 
T.ezama, no queriendo decir franca­
mente que la escultura del Sr. Trilles 
es grande sin .ser grandiosa; d iferen ­
cia que no sabe apreciar ni el autor 
ni los jurados que le declararon p r i ­
mera medalla.

Esto, sin em bargo, no quiere decir 
que su obra sea la más herm osa en 
sn clase, del Concurso, sino la pre ­
miada por arte del jurado Velay que 
antes habíanlos.

átuy al contrario, la citamos com o 
punto de contraste siguiendo nuestro 
argumento de que la escultura no 
premiada, hace honor á nuestro jiais.

Entre el Sr. Trilles con primera 
medalla y el alum no de la .Vcademia 
de San Fernando, Sr. Vega y Cruces, 
que obtuvo por su preciado boceto de 
una estátua ecuestre de Don A lfon ­
so X l ir  (que publicamo.s), m ención 
honorífica, preferim os á éste, porque 
promete, y  aquél ya lo ha dado todo.

La escultura toma de día en día 
niils importancia en España, y el número de escultores crece 
de una á otra Exposición. En tal virtud no es extraño que la 
presente, aun sin que hayan llevado á ella obras de em peño los 
más renombrados maestros, sea en esa sentido muy importante.

Nom bres nuevos com o Calandín y Causarás nos ofrece el ca­
tálogo, cuyas producciones figuran dignam ente al lado de otros 
autores de reconocido talento com o B irrás, Abella, .Vtché, .Vlsi-

na, Clarasó, Manuel Menéndez, etc., dando sum o interés al con ­
curso del mism o m odo que otros escultores, no tan conocidos.

VN DIA DE MODA (Por R .M arin)

pero no de mérito inferior, com o Cabrera, Vulern, Adelantado, 
González Pola, Carretero, Galán y otros y otros.

Echando una ojeada por la sección  de «Arte Decorativo» y 
ob.servando cóm o se han ido á ella con armas y bagajes m uchos 
artistas que antes triunfadan en las otras secciones, debem os 
llamar la atención de loa señores A rquitectos, pobres com o na­
die «n la suya, presentándoles ese ejem plo.

Luis PARDO
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Gente.

POR TELÉFONO

Hpunics  para  un pasillo cómico-lirico.

Repivsenta la escena el recibim iento de un Centro de Recreo, 
en Madrid. Hacia una esquina del corredor nn ligero tabique 
de madera rodea el ajiarato del teléfono, perm itiendo al qne 
lo lisa relativa incom unicación con eT resto de las depcndcn- 
dencias. .VI levantarse el telón, este pequeño «cuarto del te­
léfono» está ocupado jior uu hom bre joven  y elegante.nenie 
vestido. Cerrada la mampara no se ve desde el público quién 
lo ocupa, pero .se oye perfectamente la conversación. -V la, 
derecha un portero duerme profundaineute. Otro sirviente 
del Círculo se pasea por el recibim iento.)

-■\r i .\s. (Hablando desde el interior del cuarto donde está el 
aparato).—¡Central!.... ¡Central!.... Com unicación con el 
doce, quince, veinte.... (Pausa).

— ¿Con quién hablo?.

— ¿La Marquesa de Ayer?

— No, es una equivocación de la Central.
--U sted  perdone...

— Soy un dependiente de Lherdy.
— Usted perdone.
(Rausa).
— Central... H e dicho doce, quince, veinte... quiero c<i- 

municación con doce, quince, veinte... ¿entiende usted? 
(Suena uu timbre).

— ¿r.a Condesa de H oy?

— Rueño.

— He parte del Sr. Bom billo.
(Pausa;.
(V uelve á oirse el timbre).

— ¡Hola! ¡eres tú!

— ¿Cóm o estás?

-  Chica, me lian puesto en coinunicacióñ con María 
Ayer... ¿ves qué gracia?

— N’o, no me han conocido.

— He dicho que era un dependiente de Lliardy.

— Sí, tiene gracia ¿te parece?

-  No dependo más que de tu voluntad.

■ •   ........................................................
— Estoy furioso, vengo de alli, dos horas de e.^pera.

— ¿(Qué ha pasado?

— Ks cosa de importancia?

— Con un par de días que se quede cn cama, se pone 
bien.

— Xo te preocupes.

— He rabiado mucho.

— ¿Pero no vas (ii?

— N'o, no, yo  tam poco, si no vas tú ¿¡«ara qué ir yo? 
X o  viéndote me jiarecerá que todo está triste, aburrido.

— ¿.\ qué v’hy yo sino á verte?

— ¿De quién?

— ¿De Torrogrosa?

— Kse es un hito ligero.

— Si tú quieres, bien puedes ir..

— ¡Qué buena eres!

-¿A  las cinco?

— Bueno, sí, sin falta ninguna; es la m ejor com pensa­
ción que podía tener al plantón <le esta mañana.

—X o, qué ha de .ser lo mismo, ni con mucho, pero...

•Vquí los p(«rteros, el que hace que duerm e y el que velo, 
que están divirtiendo los ocios de la mañana con la con ­
versación qne voy copiando, experimentan una gran sor- 
¡iresa, jiues aunque el diálogo sigue, no se enteran ya de 
lo que oyen; han cam biado de idioma. .Según asegura el 
nnitorm ado servidor que me ha facilitado estos datos, 
hablaban en francés. X o es muy autorizada la opinión del 
criado, pero según dicen los que poseen ese idiom a, no 
hay otro en el m undo que le iguale, que se preste de un 
m odo tan admirable, que tenga palabras y giros más 
apropósitos para las ternezas que sue’ en decirse los ena­
morados, y así no es extraño que nuestros invisibles per­
sonajes recurrieran á tan fácil ardid para, regalarse con  
las frases más dulces y tiernas del siempre antiguo y 
siem pre nuevo lenguaje del amor, sin peligro de que |>u- 
diera alguien sorprender su diálogo. Empezaban ya á 
aburrirse los dignísim os servidores del Círculo, cuando 
fueron sorprendidos gratísimamente por los arm oniosos 
Bonillos del idioma do Cervantes, un tanto m odernizados, 
com o era lógico. Sigamos escuchando).

— Nfe parece que cada vez lo hago mejor.

— Claro, la costum bre. V a puedes decir que guío h.as. 
tante bien.

— Sí, sí, es verdad.

— Tam bién es verd a l, i ’or muy poco  trojiezaiiios.

— l ’ero la culjia no fué mía.

— De tu cochero.

— V Jior cierto que debe haber notado algo.

— Kii cuanto me ve ¡arrea los caballos de una iiunera!. 
¡qué m odo de trotar!

A n t o n io  SOTOMAYOR
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L os Dnquos do Oileims son muy jóvenes y ciuMitaii con mu­
ellísimas simjiatías en todas partes, eu todas partes son reci­
bidos con el resjieto cariñoso (lue saben ins]iirar.

Este año lian jiasado en Madrid muy jiocosd ías, los bastantes 
sin em bargo, jiara que todo el imnido se apercibiera de su pre­
sencia en esta corte. A  la tarde siguiente á su llegada fueron los 
Reyes al Hotel d é la  Paz donde se ho.sjiodaron los Duques y la 
presencia de SS. MM. y A.-V. RR. en los lialcoiies del Hotel, lla­
maron la atención á la m uchedum bre que discurría por la Puer­
ta dol Snl, y  fué la Real familia objeto de las mismas manifesta-

Lo^ Duques de Orleans.

Xo pcii.'áhamos, al inaugurar esta sección de nuestra Revista, 
i'omeiizar por m odo tan brillante, alcanzar para «De paso por 
.Madrid» retratos y firmas de tanta valía, ni que fueran los jiri- 
meros en prestar su valioso concurso, reina.s, príncipes y  repre- 
-sentantes de nacionalidades hermanas que tanto significan.

H em os tenido verdadera suerte, no.s ha jirotegido la fortuna.
T.as bondades de la Reina de Servia, tan desgraciada com o 

hermosa, nos perm itieron abrir la serie de i>er.sonalidades qne 
nos visitan este año, con la representación mas pura de la be­
lleza de la m ujer y la encarnación más grande de la de-sgracia 
en la Reina y en la madre, desventuras sufridas y lágrimas llo­
radas con la santa resignación de una mártir, la grandeza suhli 
me de una reina y  el desconsuelo y el dolor de una madre.

Vinieron desjuiés los representantes do la M unicipalidad ho 
naerense, y la relación de los festejos que en su honor se cele 
hraron, acom pañados ile sus retratos, ocujiaron nuestra segun­
da sección.

Hoy llegan los Duques de Orlean.», y también, bondadosos y 
com placientes, nou envían y permiten reproducir sus retratos, 
para qne en este núm ero tenga «De paso jior Madrid - el brillo 
y la autoridad que le jirestan sus nom bres augustos.

El Duque de Orleaus es h ijo  y heredero de los derechos del 
Conde de París, que murió en 1891. Está ca.»ado con María D o­
rotea, princesa imperial y archiduquesa de Austria, Alteza im­
perial y  real, dama de la Cruz estrellada.

Viaja m ucho y todos los años viene á pasar unos días, por la 
feria, á Sevilla, por la que .siente verdadero cariño y ,se  recrea 
en la contem plación de aquel cielo y aquella luz. Después pasa 
en Madrid algunos día.s, com o este año, y  marcha á Barcelona, 
en donde lo esjiera su yach Maroussia, (¡ue antes lo d e jó  en Se­
villa y continúa sus excur.siones recorriendo el mundo entero, 
hasta el invierno, en que por regla general se retira á Viena, 
donde suele pasarlo.

clones de sinquitía y cariño qne .se le tributan sieinjire que se 
presentan al luíblico.

Al día siguiente almorzaron los Duques de Orleans en Pala­
cio y pocos días desjm és marcharon á Barcelona.

T om ás  ORYO
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Gente Conocida

COSAS ikW: AÑO

LA ALAME
El vulgo es un niño poeta que pinta muy bien, y á quien liay 

que perdonar la exageración de las líneas por la brillantez del

colorido. Vale para él la tradición más que la historia, y  acoge 
con beneplácito el cuento desdeñando la realidad que lo  destru­
y e . X o le digáis que la nobleza española es un estado social 
aparte, sino la genuína exjiri sión del pueblo, lo que le em pujó 
á las empresas grandes y  mantuvo, con la dignidad de sus bla­
sones, el noble argullo nacional. Por cuantos lugares pa­
séis, os enseñarán con respeto las ruinas del castillo ó  la 
casa solariega de unclio zaguán. En Francia os dirían:
«aquí vivió un tirano»; en España os dicen:
«aquí vive el sefior», porque el sefior aquel es, 
com o dirían los rusos, el padrecito que en bue­
nas condiciones les cede las tierras que labran, 
y  les facilita el pan que com en, y  les perdona 
el pago de sus arriendos en los días de penu­
ria, y hace, en fin, una colonia de trabajado­
res felices. Oid hablar en los pueblos ribereños 
del Tajo, de los Fernan-Xúfiez, Malpica, Clara- 
monte y  Santa Colom a, y os convenceréis. A 
este núm ero de bienhechores pertenecieron 
siempre los Duques de Osuna. M

Cerca de la Corte, pasado el pueblo de 
Canillas y  orillando la carretera que va desde Madrid á Barajas, 
llama la atención un muro escalonado que se prolonga más de 
dos kilóm etros y que parece aprisionar toda la exuberancia de 
la vegetación negada á los alrededores; á la iz­
quierda veréis la cuneta y el declive de tierra par­
da en que empiezan los terrenos labrantíos, una 
m onótona superficie de rayas profundas, ó  de tri­
gos en sazón ó  de ras rojos reque­
mados en que voltean los salta­
m ontes, ó  esconden las cigarras 
su cuerpo pajizo; á la derecha 
hay árboles seculares 
que se m ueven con  ru­
m or de seda y que anun­
cian som bras gratas y 
m isterios encantadores; 
mirad con atención; ese 
retiro delicioso es la 
antigua residencia de 
los Duques de Osuna, la 
fam osa Alam eda, con su 
p recioso  salón de baile jn n t i á la tapia y  su balcón h istórico 
al cam ino. En las noches cs^déudidas de luna, al dar las diez.

se apagaban los faroles venecianos que formaban cadenas de 
luz sobre la ría, cesaban las carcajadas y  las músicas, y  las Du­
quesas de Benavente y de Alba y  sus invitados, se posesiona­
ban del balcón esperando el anhelado encierro.

A  lo lejos blanqueaba la carretera y asomaba com o un negro 
ja lón  el agudo campanario de Barajas; el cielo lechoso, cruzado 
p or multitud de nebulosas, anunciaba un día d e  fuego; las v o ­
ces sonaban con trémol m isterioso y  los ricos vasos de cristal 
de Bohem ia brillaban sobre el ancho velador de juncos; al fin 
los ladridos lejanos, el cencerreo vigoroso y  los gritos nasales 
llenaban de expectación  á la aristocrática tertulia, y  poco  des­
pués, entre un torbellino de polvo ceniciento, pasaban com o en 
diablesca procesión de m ónstruos borrosos aquellos toros del 
Jarama que cobraban el barato desde el Soto del Señorito al 
Puente de V iveros; los que llenaban de caballos el redondel de 
la plaza vieja y de terror el alma del Troní y Miguez, causando 
fatigas de muerte al M orenillo y  á .luán León; los de recogida 
pezuña y  prom inente y  carnoso m orrillo; los de o jos  encandila­
dos y astas poderosas; los toros reales, que eran entonces pro­
piedad de Veragua y Osuna.

Y o  vi la Alam eda siendo todavía m uy niño; per.»iguiendo las 
lagartijas entre las peñas de su castillo ruinoso, me he asomado 

á la negra entrada del torreón, donde el viento 
arranca extraños rumore.». A llí estuvo prisionero 
aquel Osuna que se presentaba á justar en la Plaza 
M ayor de (Madrid, llevando lierrado su corcel con 
lierradnras de ¡>lata y  sujetas con yantas de oro

"  las ruedas
de su ca­

rroza inimitable. En la gran esca­
lera de honor, enriqueciendo los 
m acizos muros, veíanse lienzos de 

los pintores más notables, entre los que descollaban un San 
Francisco y un .‘■'anto Dom ingo, cu yo autor no recuerdo, pero 
que por la suavidad d e  las lineas y  la inspiración  sublim e que 
había guiado el pincel, parecían más bien de M urillo que de R i­
vera. A  la derecha entrábase en un pabellón coronado por la 
cabeza del últim o toro que mató Costillares.

A dosad o  á la pared, en toda la longitud de la m ism a, sobre un 
í iik I.o tablero cubierto con arena de la plaza vieja, veíanse en 

riquísimas figuras de talla todos los episodios de 
la lidia, destacándose, en prim er término, una es- 
tatuita representando á Pepe-Hillo, m oribundo con 
la taz desencajada y  las manos sobre la terrible 
herida del vientre, conducido en los brazos de los 
asistencias de la plaza; en una de las habitaciones 
contiguas se veía el retrato del perro Fox, con una 
carta en  la boca; este favorito de l Duque era el 
que llevaba las misivas del dueño á la que luego 
fué Duquesa de Osuna.

M erece recordarse también el gabinete chino, 
orlado de ricos alm ohadones y decorado con la cé­
lebre lámpara m ulticolor que, al encenderse, hacía 

creer á cualquiera de los visitantes que se hallaba en alguna 
estancia misteriosa de Bagdad.

DE OSUNA
Por las avenidas solitarias y  tristes de aquel jardín, abando­

nado por sus dueños, vagaban en lejanos días los representantes 
m ás ilustres de la nobleza, de la política y  de la literatura cas­
tellanas: M edinaceli, Abrantes, Ilijar, Pastrana, Eceda, Benalúa, 
M edina Sidonia, A lraonacir, Martínez de la R osa {Rosita la p a s­
telera), Isturiz, (juesada, el M arqués de las Amarillas, Juan -\1- 
varez Guerra, Quintana, Pastor Díaz, Escosura y  tantos otros. 
A llí concurrían tam bién, llevando á aquellas ocultas fiestas cam ­
pestres el vestido de m aja con que el vulgo se las representa, 
las m ujeres más herm osas y  de más antiguo abolengo, y  sobre 
aquella ría bogaban, llevando m úsicos y convidados, g ó n ­
dolas venecianas que tapaban sus bordas con ricas telas 
orientales.

Aún recuerdo con  fruición  el puente levadizo guardado 
por el corpulento artillero m ecánico y la cabaña en que, 
al entrar, alzábanse de junto  á la mesa los dos v iejos al­
deanos de cera, y  recuerdo sus medias azules, y  su cara 
con colorete, y sus melenas, y sus o jos  de 
cristal que m e daban escalofríos, y  me pa­
rece que oigo  todavía el disparo seco de su 
cnñoncito  de bronce, co locad o sobre el reloj 
de sol, y el grito de los ciervos confinados 
tras la rústica empalizada, y  el rum or de 
las fuentes con resortes, y  el golpe seco so­
bre  el bastidor del juego de paloma, y  los 
ecos de las carcajadas en las revueltas del laberinto del jardín, 
y  creo percibir el ambiente palatino de aquel salón circular de 
baile, cuyo brillante suelo encerado reflejaba a un tiem po m is­
m o los casetones del techo, la blancura de las sillas y la iina - 
gen tem blorosa d e  las lio jas verdes que se m ecían ju nto  á sus 
balcones. El ornato y decoración de esta sala, se conservaban 
lo m ism o que el día en que la inauguró Isabel II  en 1866, si 
mal no recuerdo, y por cierto que aquel acto se señaló por un 
acontecim iento m em orable; cruzaba la Reina el salón, cuando 
desprendiéndose la araña monumental del centro, cayó sobre 
la augusta dam a, arrancándola la larga cola del vestido, siendo 
verdaderam ente m ilagroso que aquel incidente no cambiara 
por com pleto los destinos de España.

por las lucernas de las viejas catedrales y  á través de las verjas 
de los antiguos palacios, detiene al viajero para decirle; si no 
v a s  echando 
c u e n t a s  n i 
pensando en 
co tiza c ion es .

imuiinKii'

Todo aquello ha pasado; el jardín, que parecía un paraíso, es 
un erial; el siglo es positivista, y  el m ercantilism o de la época 
tiende á convertir en refinerías de azúcar estas viejas posesio­
nes que glorifican el pasado, pero parece que el tiem po, ese 
maestro de las cosas del m undo, asom ando la frente pensativa

(Dibujos l 'i .  IV la r iii.

Únicas 
id e a  s 
que te 

monopolizan hoy la 
voluntad, contem pla 
estos monumentos, 

que los hom bres á la moderna te hacen mirar 
com o detalles inútiles. Ye detenidamente 
aquellos árboles que tiemblan, teñidos por 

las claridades del crepúsculo y  e.stas ojivas gastadas á que 
pre.»tan un nuevo adorno las sombras, y dim e si no ves pasar 
en tu fantasía, alegrando tu corazón, las figuras de los antiguos 
nobles, de los esforzados guerreros, de los dorados patriarcas 
que simbolizan las glorias que te enorgullecen; entonces b rilla ­
ba la fe pura com o las hojas de las espadas, y  hoy ni fe ni 
honor, sólo tienes cerca de ti, soledades de cem enterio.

La Alam eda de Osuna es un panteón abandonado frente á otro 
panteón suntuoso; el de Fernán-Xúñez. La usura, la subasta y 
!a ley han arrancado del uno, todo lo que se podía arrancar; 
sobre el otro, se eleva la cruz inconm ovible que vela el sueño 
eterno de un Falcó d ’Adda, del noble caballero, que sostuvo 
dignam ente el blasón del antiguo Conde de Barajas. Bajo la 
cúpula del uno, suenan constantem ente las oraciones... el otro, 
sólo cuenta con la lim osna de los recuerdos.

En el prim ero se conservan y custodian, protegidos por el ca ­
riño de los suyos y  el respeto de todos, los restos de aquellos 
grandes señores que dieron épocas d e  brillo y esplendor á su 
patria, que supieron mantener su casa rodeada de los prestigios 
que servían de aureola á sus nom bres, de los respetos que con 
sus grandes virtudes conquistaran las m ujeres españolas jue 
con ellos com partieron alegn'as y penalidades, fatigas y dulzu­
ras, del lu jo y del esplendor, de la m agnificencia que le perm i­
tían sus fortunas enormes, verdaderas fortunas de reyes, c o n ­
servadas y trasmitidas cuidadosam ente de padres á h ijos; en el 
segundo, sólo restos de antiguas y pasadas grandezas, ruinas 
im ponentes que atestiguan con  la majestad de sus tallas enor" 
mes el poderío y  la riqueza de sus dueños, y con el abandono y 
la incuria en que las contem pla el visitante de hoy , cóm o puede 
una casa que deslum bró por la esplendidez de sus dueños y el 
lu jo asiático de sus saraos, venir á la bancarrota y á la ruina 
sólo por desidias é incurias de los m ism os señores.

L e o p o i .o o  LÓPEZ DE SA.-í
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Regimiento Oe Infantería Inmemorial Oel Rey, núm. 1
El «Kegiiiiieiito de Infantería Iiiiiiemorial del 

Rey, m'iiii. 1,» creado en el afio 1031 por Felipe IV, 
con la denom inación de «Coronelía 
Guarda del Rey», y otras sucesivas 
hasta varias veces la actual (1875 , 
¡lero vulgarmente conocido en aípie- 
líos tiem pos por el signiticativo so ­
brenom bre de ' F,1 Freno -; son jirivi- 
legios, tales com o el (¡ne aún conser­
va, de preceder á los demás, en toda 
marcha y forinaci in, único (¡oscedor 
del cé­
le  b re 

Pendón de Cas­
tilla», en  c u y o  
cuadro figura co­
m o prim er subal­
terno el beróico 

teniente R u i/, ,  juntamente con 
otros héroes, no tan jtopulares, 
pero sí tan dignos; uno de los de 
más glorioso com portam iento en 
cainiiafías con Francia, Portugal,
Italia, Inglaterra, Am érica y A fri­
ca y guerras civiles; y  qne, en su 
preclara historia, cuenta con je ­
fes principales, com o el Conde- 
Puque de Olivares, Mnr()ués del 
Carpió, Conde de Fernán-Núñez,
1). Sebastián Mora y I). Luis Or­
tega... este regimiento, repetimos, 
hállase, al presente, mandado por 
(1 Excm o. Sr. Marqués de Mcndi- 
gorria, 1), Luis Fernández de Cór- 
bolia . Com endador del .V gn ila  
Roja de Prusia, Oficial (ie la Le­
gión de H onor de Francia, conde­
corado también con la Crnz dcl Mérito Militar de líavii ra, 
y, entre otras nacionales, con nna roja- de tercera clase, so- 
lirc cl ciniileo de Ccronel; y educado civil, militar y aristócra- 
tamcnte, de tal manera, que con igual y m aravilloso éxito des 
empeña la más com plicada misión diplom ática, com o agregado, 
que ba sido, á nuestras embajadas <n el extranjero; qne, de 
.\yndante do Campo del (ieneral W eyier en nn principio, y 
después al frente de tropas, luchó con denuedo y con.stancia 
excepcionales, contra nuestros enem igos, eu las (jue fueron co ­
lonias de España; qne, com o hom bre de sociedad, se dedica in ­

te l ig e n te ­
m e n t e  á 
t o d o s  los 
« sports ». 
En sínte­
sis : es lo 
que d e b e  
s e r  y  lo  
que debie­
ra  es| )e - 
rarse de la 
im presión 
q u e  p r o ­
d u c e n  la  
v i s t a  d e  
los dos re­

tratos suyos que evidencian gráficamente su carácter, su idio- 
sincracia; en uno «guerrillero», en otro «dandy», en am bos serio.

¡V com o vale tanto... prom ete innclio! V sino, ¡tiuinpo al tiein 
po! Tam bién son acreedores á todo elogio, cl re.sto de los .Icfcs de 
este brillante Cuerpo, acantonado 
lioy én Leganés: los Teniente-Co­
roneles 1). .Vgustín Montagnt, re­
cientem ente destinado y I). Am a­
ble Pérez, tan paternal con sus 
subordinados com o im ode ded u ­
cirse de sn nom bre, y los C om an­
dantes I). Tritón .Sesma, uno de 
los m ejores contabilistas del A r­

ma; J). .losé Or' 
tega, insustitu i­
ble en la instrnc- 
ción t á c t i c a ,  y 
l>. .\d()lfo B ed o­
ya, cuyo mayor 
encom io estriba 
cn decir cjue su
últim o ascenso fné debido á nna bala que le 
atrave.só de parte á ¡larte en la anterior gue­
rra de Cuba. V  más ó nicnos, otro tanto y en 
cl m ism o sentido poib ía  m encionarse de sus 
(Riciales. Capitanes y subalternos, por su cuL 
tura y  valor, y ha.sta de sus cla.ses é individuos 
de tropa, por su espíritu y subordinación.

V ahora, «baciondo un ¡lOco de historia», di. 
rem os qne esta unidad orgánica » (según los 
tccnico.s) disfrutó por algunos años del ya d i­
cho substituto, sin duda, por los valioso.» ele­
m entos »pie la constituían y por venir á la \ida 
marcial, jiara contener las corrientes turbolen - 
tas de aquella éiioca. Llam ándose sucesivam en­
te, y á ¡lartir de lo antes indicado: Tercio Or
diñarlo de Infantería , '¡Tercio Provincial de 
Sevilla , «Tercio Provincial de los M orados-, 
‘ Regim iento de Castilla., - Regimiento de In- 

fanlcií;i dcl Roy, núm ero 1», Regim iento núm. 1 d e lin ea  .
Regim iento Infantería dcl Rey, núm. 1 , Regim iento de In. 

fantería, núm. 1», «Regim iento Infantería del Rey, núm. 1», y 
cl adoi)tado últimamente.

Ostentando, por arina.s, en cam po de gules, u;i Castillo de 
Oro, .sobre cuya puerta figura un esctisóii, dom inado );or una 
corona real, con la cifra de su nombre.

Ofrecía el Regim iento liim om orial del Rey, com o particulari­
dad (pie le distinguía de todos lo.» demás regim ientos del e jér­
cito español, la de que en casos especialísim os y taxativam ente 
señalados, se incorporaban .á sus filas los nobles que, desem pe­
ñando cargos militares cerca del Monarca y perteneciendo al 
más puro y antiguo abolengo aristocrático, lo solicitaban para 
el caso, que frecuentem ente se daba, de que el propio R ey asu­
miese el m ando y la dirección  de este cuerpo, formando, por 
consiguiente, á sn cabeza.
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Maniobras militares.— En el jfian de maniobras generales qiip 
debían llevarse á cabo en toda la Península en esta primavera, 
que ideó y acaba de realizar el M inistro de la (iuerra ba habido 
dos inintos culminantes las prácticas efectuadas por la guarni­
ción de M adrid y sns cantones, y las marchas y concentración

do las aca. 
demias en 
el cam pa­
mento de 
C arahan - 
chel.

C o m o 
c o m  i> I e 
m em o de 
la  e n s e -  
íiauza ad­
quirida en 
las aulas, 
es ¡iiduda-

hle que lic.n sido m uy eficaces e.sas jornadas llcvada.s á cabo 
por ellos, com o si e.stuvieren al frente del enem igo desde T ole­
do, Valladülid, fsegovia, (ínadalajara y Avila á la dehesa do los 
Carahancheles.

Sobre la base del hábito de la vida de cam|iaña, poco nos 
]>arecerá siempre « nanto se haga para transrormar nuestros 
centros militares docentes cu vcnhuleras escuelas del ejército

de un vigoroso y ainjilio esjiíritn 
guerrero.

Mu el sim ulacro llevado á cabo 
recientem ente, en el que se supo­
nía atacaba el canqiam ento do 
Carahanchel el general Eeritáii- 
dez. liernal, con tina división com ­
puesta de trojias de las tres ar­
mas, y lo defendía el general Sán­
chez Gómez, con todas las acade­
mias al mando del general Oroz- 
co y algunas fuerzas más ile la 
guarnidón de Madrid, se eválen- 
ció  que el terreno on que se han 
v en id o  realizando estas suimes- 
t;'s tác ticas, los rechaza violenta­

mente por su estructura. has Academ ias y las tropas dem o.stra- 
ron disciplina rigurosa en los fu (; < .a y n i  cn.i k o  a r-irtadisim  

del terreno; la infantería dem ostró igualmente una m ovilidad 
muy extraordinaria y  nn conocim iento perfecto  de sn misión
Cn la guerra m oderna la caballería, y una rajiidez en sus m ovi­
mientos y un acierto en la colocación de sns haterías, que m e­
recen sinceros elogios, la artillería.

El desfile fué de los más brillantes, de los más lu.ddos, de 
los m ejores que hem os vi.sto y por 
él son acieedores á extraordina. 
ria felicitación cuantos tom aron 
parte, desde el .Ministro de la 
Guerra ha.sta el m odesto soldado, 
colocando en preferente lugar á 
los entusiastas alum nos de todas 
las Academ ias militares.

Con legítim o orgullo presencia- 
mo.s la parle más interesante del 
de.“ file: el de los alumnos; porcjue 
.su maroialldad, la alineación de 
sus diversas unidades, su destro­
za en el m anejo de caballos y ca­
rros en su gentil .soltura, ponía de
relieve ante todos los e.s])eelador(*s y ante los oficiales extranje­
ros que acomiiafiahau á nuestros R ey la labor jirofunda, con s ­
tante, concienzuda y eficaz de ese brillante profesorado militar

(Cotog. hechas expresamente fa ra  ísstí íJSOeUl,)

español que. entre titánico.s esfuerzos lucha con varonil entereza 
l>or colocar la gigantesca obra que le está encom eiida la á la 
altura q u e  deman 
dan la tranquilidad 
de su jiaís y la bou  
ra de .su jcatria.

La crítica jirofesio- 
nal, seria y  desapa- 
.«ionada, con la (pie 
creem os estar iden- 
tificado.s, no puede 
por lo tanto por me 
nos -le aj)laudir esas 
mari-has realizadas 
por las Academias 
sobre Madriil, ¡«ero 
(pie conste qne [«ara 
un mañana m uy]«ió- 
ximí« ('staiiios unos 
en el deber de hacer 
m ucho más y otros 
en el de exigirlo.

No se coartaron 
en lo más m ínim o la iniciativa «leí general «pie mandaba h s 
fnerza.s atacantes, ni las del que dirigía las defenisoras, pero ni 
el terreno, ni el tiemj«(«, ni ’ a i.e(-esai ia intervención de las tres 
armas, permitier««n (jue tuviera realidad el com bate, no sólo por 
las distancias á qne se sostuvo el fuego de cañón y fusil, ..sino 
j«orcl ilesjiliegne, j«or el avance y por lo ipiehrado del frente de

am bos bandos. Las fuerzas todas demo-slraron disciplina, ins­
trucción; qne están m ovidas, trabajadas, no cabe dudarlo; per(« 
en las distintas esferas del mando se observa la falta de jirác. 
tica en las m aniobras de doble acción, em pezando desde la de 
una sección contra otra de un arma cualquiera.

S. M. el Key jiresenció á caballo, rodeado de sus jirofesores y
acom pañado per S. -V. K. el Prín- 
cij«e de Asturias y el Duque de 
Calabria, las maniobras de los 
Carahancheles. Seguíale el M i­
nistro de la Guerra, el Cajiitán 
general y sus Estados mayores.

Pero no olvide el Ministro de 
la Guerra qne entre ajdausos y 
vítores, entusiasm o y alegría em ­
barcaron j«ara nuestras colonias 
aquellos desventurados e jérci­
tos que en ellas tan gallarda­
m ente sostuvieron el honor da 
nuestra hamiera, y por falta de 
m edios jjara vencer, entre des­

denes y olvidos, indil'ereiR-ias é insultos, volvieron á júsar el 
suelo de su jiaís. Levántese el espíritu militar do la nación, j«ero 
para hacer ejército «ie verdad».

ÁBKhARIlO MARINÉ
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E L  F A V O R I T O

Una tarde se hallaba asom ado al m irador del Palacio episco­
pal de la ciudad de A. el lim o. Sr. Obispo D. Antonio María 
Francisco Lope Castro y recibió una gratísima sorpresa: con 
rápido vuelo penetró en ’ la habitación un pajarillo, un precioso 
canario, amarillo com o el oro.

Su Ilustrísima, afanoso, agitado, lleno de jú b ilo  infantil, cerró 
los cristales del m irador y llam ó á los familiares, y  éstos y el 
prelado cautivaron, después de grande alborozo y no poco tra­
bajo, al pajarillo.

— Y o  vi un pajarito que revoloteaba allá hacia los árboles úl­
timos del huerto y  me pareció que era de bonito plumaje, mas 
apenas lo vi, cuando pasó com o una flecha por encim a de mi 
cabeza y se metió en la habitación. ¡Se habrá escapado de algu­
na jaula... es necesario inform arse; tendrá gran pena su dueño! 
decía con tristeza su Ilustrísima.

— En casa está, señor; acá ha venido; replicaba uno de los 
pajes de su Ilustrísima.

— No, no: es necesario inform arse para ver si alguien, por 
descuido, dejó abierta la jaula y el picaro pajarito huyó. ¡Pero 
qué lindo es, señor! ¡qué cabecita más graciosa! ¡cóm o la mueve 
para mirarnos!, replica el prelado.

El canario fué poco de-'pués el favorito de su Ilustrísima el 
Señor Obispo. En la cámara de recepciones le vieron un año 
después los com isionados del Ayuntam iento de la ciudad cuan­
do fueron á pedir al Sr. Obispo que prestara su valioso concurso 
para la fundación de un nuevo hospital.

— ¡Dios m ío. Dios mío! ¡Estoy tan pobre!, respondía el ancia­
no, abrum ado al peso de los grandes com prom isos que sobre él 
¡tesaban por el reparto que de su sueldo había hecho para li­
mosnas. Luego, añadía, confieso que soy glotón; ya, com o viejo, 
gusto de la buena mesa. Fuera yo com o mi pajarito. Véanle, 
con un poquito de alpiste y  una hojita de lechuga, está rega­
lado.

— Muy bonito es, d ijo  uno de los com isionados, y en la última 
fiesta de la Catedral, en que ofició su Ilustrísima, oím os cantar 
un canario en el coro. ¡Qué buen efecto!

— Era mi canario, d ijo  muy ufanado y  alegre el venerable 
pastor. Confieso que cuando me hallo oficiando en el altar y 
oigo el gorgeo y  los píos de mi pajarito, bendigo á Dios con 
m ayor fervor, y  se me llenan los o jos  de lágrimas. Pero, en fin, 
volviendo á nuestro asunto. Ese hospital es h oy  necesario, boy 
(¡ue llegan tantos pobres sold.idos enferm os ó  convalecientes; 
¿qué haríamos?

— Tom e Vuestra Señoría Ilustrísim a la iniciativa, se atrevió á 
decir uno de los com isionados; reúna á los ricachones.

— ¡Estoy tan desacreditado, e.vclamó el Obispo, con candoro­
sa franqueza, que no sólo no vendrán, sino que huirán de mí! 
D icho lo cual, entre preocupado y sonriente, se puso en pie, dió 
algunos paseos por el salón, con  la cabeza baja y  las manos 
cruzadas en la espalda.

Ia)s gríindes, los que ejercen dom inio, los que gobiernan á 
los hom bres ó  están encargados de dirigirlos espiritual mente, 
los caudillos de ejércitos, los je fes  de un Estado, los maestros, 
los sacerdotes, inspiran, cuando se les ve en actitud pensativa 
y grave, un ¡>rofundo respeto. L os com isionados sabían que el 
Señor Obispo era un bendito, que aquello que él había llamado 
su glotonería era una infundada calificación, pues .'íu mesa era 
pobre; que, con pretexto de ir cóm odam ente en los viajes, había 
vendido el magnífico carruaje, y tenía un mal carricoche, em ­
pleando en limosnas el iin¡)orte de ai¡uél; en fin, sabían, com o 
sabía todo el mundo, que sofocaba á los rico.s, sacando, hasta de 
los más avaros, socorro para los necesitados.

— Vénganse los señores mañana, ya habré pensado alguna 
trampilla. Ya lo arreglaré, ai Dios Nuestro Señor m e ilumina, 
d ijo  al despedir á los com isionados.

Todas las mañanas, p oco  des|)iiés del paseo qne por consejo 
facultativo debía dar el Sr. Obispo diariamente, sentábase junto 
al mirador á oir y  contem plar á su canario.

M im oso el pajarillo, abría las alas y el pico y snlud.aba á su 
dueño; luego producía píos dulcísim os, y cantando piano, piano, 
de pronto se lanzaba á estrepitosos gorgeos, com o risas de a lbo­
rotado contento, y  enton.aba al fin un cantar variadísimo.

El anciano posaba su m ajestuosa cabeza encanecida en el 
respaldo de un sillón, puesta su mano en el bracero del m ism o, 
de m odo que ’ a luz brillaba en la piedra del anillo episcopal; y  
em belesado, sonriente, con inefable expresión del dulce encanto 
y de santa bondad en su pálido rostro, .seguía mirando al pa 
jarillo.

Las intrigas clericales que debía de castigar, las codicias de 
los poderosos que él debía reprimir, la vigilancia constante á 
que debía de atender, producíanle cansancio. El príncipe, el 
pastor, el consejero, el m édico de almas tenía constantem ente 
ante sí las luchas de las pasiones humanas, los horrores del pe­
cado, la-s miserias de la ignorancia.

Aquel pajarillo era su único recreo, el único ob jeto de su 
afecto personal, su juguete de anciano niño, solitario en el m un­
do, la notita de sinceridad que, com o gotita de agua refrigeran­
te, desean sedientos los grandes de la tierra cercados de adula­
dores y  de engañosos. Y  un punto desde el cual se elevaba el 
sacerdote á ese singularisino, trabajo de la inteligencia, por vir­
tud del que se producen las grandes ideas en su arm ónica rela­
ción poética, ordenadas por el discurso y em bellecidas por la 
inspiración. La innata inocencia del pajarillo era para el ancia­
no un gozo; asi serán los ángeles, pensaba.

La mañana que los com isionados le habían visitado, no bien 
los hubo despedido, entró el Sr. Obispo en su gabinete y  buscó 
recreo en su pajarillo.

Loa ricos, hay que confesarlo, pensaba, aman tanto sus h ijos 
com o los pobres sus mendrugos. El corazón es insaciaide.

Hay que confesarlo, decíase el Sr. Obispo, y al decir esto, se 
turba; su rostro, siem pre sereno, se altera, y una gran lucha se 
produce en su corazón.

No, no; ¿qué había de sacarse de esto? Murmura, se detiene, 
torna á pasear, se arrodilla en sn reclinatorio y se pone en ora­
ción, y orando (¡uedó con  la cabeza apoyada en las dos manos.

Al día siguiente ocurría en la ciudad un suceso extraordina­
rio: en el salón del .Vyuntaniiento vendíase á pública subasta el 
canario del Sr. Obispo.

Este, paseándose en el salón de su Pillado, esperaba las n o ­
ticias que uno de los pajes le enviaba de tiem po en tiem po, 
dándole cuenta del proceso de la subasta.

Mil reales se habían ofrecido, mil reales; pero continuaba la 
puja. Vale más, m ucho más mi pajarito, exclam aba el anciano.

Tres mil, diez mil, veinte mil.
Vale más, seguía diciendo el sacerdote.
Se supo que el Duque de H ijosa había adquirido el pajarito 

por ¡treinta mil reales!
Este señor, pensaba el Obispo, cuidará á mí canario con  ver­

dadero amor.
Por fin, se supo que el Duque había puesto á rifa el pajarillo, 

lo cual entristeció á su Ilustrísima por no saber á qué manos 
iría á parar su canario.

Cinco horas después un gentío llenaba la plaza del Palacio 
episcopal, j ' aclamaba á su Ilustrísima. A  una pobre anciana 
habíale caído en suerte el pajarito, y se presentó á devolvérselo 
al Sr. Obispo, el cual, enternecido, exclam ó hablando con  el 
canario;

¡Oradas; has tendido un vuelo de ángel á tu paso, has llen a ­
do de beneficios y de bendiciones de Dios á los hom bres, y 
vuelves por Dios á mis manos!

J o s é  ZAHONERO

Ayuntamiento de Madrid



U N A  I D E A  F E L I Z

Conocida

Esta noche de gnardin.
¡Si tengo una suerte más negra!
¿Cóm o me las arregla) ía para saber si baila con alguien?

— A la orden de usted.
— Perfectamente. Te vas al Casino y fíjate bien si baila la se- 

íiorita...

¡Qné guapa está ¡a señorita! 
¡Si yo in'atreviera!

— Qué, ¿.bailó con alguno?
— ¡No m 'atreví á sacarla, mi tiniente!

( H i s t o r i e t a , i>or M árquez.)

Ayuntamiento de Madrid



fíente

L O  g U E  SE  P U B L I C /V

ÜB LA VIDA V DEL AMOR, novel is cortas por D. Enrique Contreras y Camargo.

Uno (le los jóvenes que más rápida carrera lian hecho en la 
'iteratnra conteinnnrání*!', sin más bagaje qne sns méritos ni

otro m entor que su jierseve- 
rancia y su cultura, es el 
autor del libro, cuyo título 
cn cabc/a  estas líneas.

J)on Enriíjue Contreras y 
Carilargo, distinguido redac­
tor de Blanco y  Xeyro, es un 
escritor que tiene jier-soiiali- 
dad y estilo iiroiüos, jiodero- 
sa im aginación y nervio; no 
pertenece á ninguna do las 
escuelas estruvagantesque el 
ansia de adoptar lo nuevo 
liu .'oen  m oda, jiero vibrante 
y persuasivo, hace resplan­
decer en las páginas de sus 
libros la caballerosidad, la 
serenidad de criterio y la a l­
teza de miras (jue constitu­
yen su carácter.

D e la vida y  del amor es un tom o de novelas cortas, en que á 
través del estilo lu im oroso y el duiuiire con que están escritas^ 
se advierte una tendencia sana, hal.igadora, socialista, una sim ­

patía engénita hacia el qne snfre la presión de la sociedad y  sus 
conveniencias; la titulada Kl ramo de cioletas, es m odelo de in s­
piración y de ternura; Atma de acero, una sátira; L a defensa, un 
verdadero latigazo; E l compañero Torres y l. n heroe, dos precio­
sos cuentos sociales, y  todo el libro, en fin, una obra en que 
destella el entusiasm o de la juventud y donde campea, lo que 
casi es desconocido en las producciones contemporánea.s, el 
buen gusto y la amenidad, la novedad en los a.»untos y lo (jue 
[Uidiérainos llamar sobriedad brillantísima eu la pintura.

De las ilu.straciones, jiodeinos hacer el elogio, con citar los 
nom bres de los (pie han colaborado en la parte artística del 
libro. Huertas, Estevan, Méndez Eringa, Xaudaró, Enciso, Al- 
herti, Nlarín, Sancha, Sola, .Menéndcz y Itanda; sus dibujos, por 
rara excepción, cuv.ndo de esta clase de trabajos se trata, han 
respondido á los tipos trazados jior el escritor, viviendo fielmen­
te á lo narrado.

D e la vida y  del amor está editado á la moderna, en form a ele­
gantísima y en excelente papel couché.

Reciba nuestro (pierido amigo la más cordial enhorabuena y 
el testim onio de la adm iración (jue sentimos jior el escritor fe­
cundo y brillante, que viéndose sujeto por las exigencias de la 
vida, á encerrar su entusiasm o, en los estrechos m oldes de un 
periódico, gusta de lanzar de vez en cuando á las esferas de la 
juihlicidad, las muestras de su in.sjiiración jioderosa.

jliueii éxito y siga la raccia!

B a r a j a  h e r á l d i c a  d e l  s i g l o  X I V

P R O P I E D A D  D E  S .  A.  R. E A  I N F A N T A  DOÑA E U E A U I A  DE  BORBÓN

D e  a x u r .J e t n h r c i^  C V u ttr-J U eru  
r r ^ o f ,  o l  p í e  v n
Copen, o Caliii /-utíeirto 3 « lo  m TÍm Oj^ 
«1 o l i i l o  3 »  d a n i í y » ,  I r a i  dk  A  ÉrCwSfo •

Iconología de las cartas

E l nueve de espadas y  el de bastos tienen 
una historia curiosa y rara (¡ue la fa lta  
de espacio nos impide dar íntegra, pero  
que no renunciamos á que conozcan nues­
tros lectores, siquiera sea sucintamente.

Seyun anliyuos manuscritos ¿ inscrip­
ciones, el gran .-Inibal, el capitán que con­
dujo á tantas y  tan grandes victorias al 
ejercito eartayinés, llevaba sobre el pecho 
grabadas en un peque-tío trozo de, laurel 
nuere espadas que semejaban, una gran 
estrella de otras tantas puntas.

Tenia el rival temido y  temible de los 
generóles romanos, en gran estima esta 
reliquia y  la guardaba y  la defendía con 
em/icño digno dr inás grandes causas. Des 
piiés de la rétebre rietoria de Capaa. y al 
terminar nn fes t.u  en honor de .Inibal. 
quedóse este ¡trofnudamente dormido. A l 
despertar, el primer movimiento del célebre 
capitán, 1'né buscar su -reliquia y  efectira- 
mente esiaba en sn sitio de costumbre, pero 
las espadas habíanse convertido en garro­
tes fo r t  i simas.

Profetizaron los entendhlos como señal 
de desgracia este, cambio y  la Historia nos 
enseña <¡iie no se equivocaron.

B  oaánÍA at íiy  ♦ k/emtra
¿g'sfiarKiat SI* íorSeor» fem̂»n<<i3a d( 
pU t« ,y* ^ ítr,< A 3)y  tL-í*rCieíiJ<) deiro. 

-y>U*\(Ée.aU¡>ordúra i t  ju U e -  ^
2  otro.

(ármaSnAy "  o .a u r. ^
G u U n a ^ o l  leop ard o  d*airo.a¡r, 
n t a i o r v  f t n g u * io  Je a  t u r .

Nueve de espadas L’::cve de bastos.

Ayuntamiento de Madrid
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Continuamos ¡a publicación de la lista de 
nuestros suscriptores por el orden en quq_ 
éstos fueron d á n d ose de alta.

Sr. 2). Pedro Carrere, Secretario de la Xegación de España 
eq Jdóxico.

Excrqo. Sr. J). francisco de Uhagón.
Sr. 2. Carlos julones g l̂ u/ignac. (San/iago).
Sr. 2. Vicente Calderón. (Pamptoqa).
Excrqo. Sr. 2. Silviqú jYforeno. (Vateqcia).
Sr. J). francisco S^yk- (Segaqés).
M r Erqile Jermain See. (faris).

4 . » .  • « .*

Gran fábrica de corbatas
j 2 ,  c a p e l l a n e s ,  1 2

M A D R I D

Guantes, jmñuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de jnoüo, etc.

Keta caea debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

p n t K i u  I-I J O

------- •«.•O--------- -«.♦

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

Fumad pa^el JOB

España  Ptas. 4 0  (jenplav
Extranjero.. » ■ 5 0  •

A los que se suscriban por un iri- 
mestic, se les dará la coleccionen  
30 pesetas-

P«iK¡o u (l( 'li i i ita « lo

Deposito: PLRFUMEBIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,  2

t

P A U H S

reveedor de la Eeal Casa

M A D R ID
ses corsets.

LA JOUVENOE . ses rétenients.
ses confections.

Modes. Corsets. ses nouceautés.

M O N T E R A , 1 4

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 9 9

1‘R IM E R A  E M P R E S A  P E  S E R V I C I O S  E Ú N E P R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  'Tío

H O T E I - .  I D E  V E I S r T . A i S
i i l l a n i o i i f o  M i i i u n  ( ' l i o M  ( l o  i t n o w l i u i ' ( i l i r a .  i  o i i l i i i i i o M  ( * o i i  v i  l i i i i c i i t »  f i i v o r a l i l r  d o  t a  ( i | » l i i ' ( ' i n  M ( > i t M a < a .  I í o n  l i a » d a  « j i i i *  r f  i i i t i n c i ' O M o

y  ( l l M l I i i x i i l d ( »  p i i h l i c ( »  « | « i o  i i (»M Í H » n r a  c o n  mii  > Í M l l a  c o i i l i i i i i c  i i a c Í ( ‘ i i d o l o

M U E B L E S .
Y  O B J E T O S  E N A J E N A D O S  P O R  S U S  P R O P IO S  D U E Ñ O S

i-o.s líeteles de ventas oHcialniente constituidos se hacen necesarios en todo (lais civilizado, á pesar de sus detractores 6. hipócrita.» imitadores, 
’rque facilita la transacción iioblta-entre el com prador y  vendedor. A las familia.» que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  Ies ade 
">ta el 25 por 100 del precio en tasación coiiveniila y asegura venta de todo en el térm ino de tres días, 

fo d o  el público ¡iráctico de M adrid acude á diario á estos salones á coiiqirar lo  que necesita con ventajas siem pre positivas.
"en ta s  al contado, con precios fijo.», do 8 de la mañana á 8 de la n o c h e .H o r a s  de oficina: de 9 á 12 y de .3 á 5.

A T O C H A ,  3 4VvntUM h I v o l i t a d o  v o i i  p r e v io s  l i jo s  
d o  ti d v  lu  n iu ñ a i ia  a  ti d v  lu  i io v iio .

l l o r a s  d v  o llv li iu i  d v  »  a  I t  y d v  3  ú 3 .
T E L E F O N O  8 6 0Ayuntamiento de Madrid



G E N T E © ^
« ^ C O N O C ID A  o f i c i n a s :  d e  12  a  s

C A J A :  D E  2  A  4 -

MADRID -t- FLORA, 6

SOCIEDAD DE FOTOGRABADO

Sobrinos 
Oe Cimarra

C A R M E N ,  4
Sastres especia­
les para niños 

y niñas.

PROCEDIXtEHIO ESraáOL

Jlü o r á n  y  s.e„

L I M O N ,  I 3

*«&; M A D R I D

POR PESET.AS 2,50 SER.WALES
s e  a d c i u i e r e n  l a s  c é U - b r o . s

M r í l  y/
4 0 ,  A L C A L A ,  4 0

Abierta todos los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana y de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
cn el que se exponen m ás de 150 m íd e lo s  de 
m i  ju in a s  para toda clase de industrias en las 
cuales se em plea la costura, así com o tam bién 
t ra b a jo s  a r t ís t ic a s  ejecutados con  la célebre 
II.á ju in a  b a b in a  c e n t ra l  la m ism a que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

Pidas s el catálogo Ilustrado que se da gratis
E N  L A

SUCURSAL DE M ADRID 

C a lle  de  la  .U o n te ra , n iím . 18.

Ó E N

la Compañía fabril Singer. cualquiera de las Sucursales que hay

¿ n  to d a s  la s  c a j i i ta le s  d e p r o v in c ia .

4 9 a  c b * ^
FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

L A  P E N I N S U L A R
DEPÓSITO DE VI.XOS N.VCION.VLES Y EXTR.VNJEROS 

SA N  J U A N , 7  y  9 . T e lé fo n o  5 2 4

L A R  \

C O G NA C  F INE  C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.

12 botellas.............................................  25 ptas.
1 id ..................................................  3 .

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 
50 id. 1.00 »

A T O C H A ,  6
(esquina á Concepción Jerónima )

M A Y O R ,  4 7
(esquina al Arco dcl Triunfo)

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente — Imposible des* 
prenderse.— La mejor para cl piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y  co'ocación de esta goma:

FBARGISCO LOZANO

Paseo de Recoletos, 14

M a t í a s  López
MADRID-ESCORIAL

Fspecialidad cn bombones de 
chocolate con cremas finísimas.

Caramelos suizos, fondant y dul­
ces varios.

D E  V E N T A  
en todas las principales conjitcrias 

de Madrid y  Provincias.

opósito central: Montera, 25

Las plantas Tres- 
cas que empleamoe 
en eu preparación la 

recomiendan para la higiene ds 
la vista; litro. 6 pesetas

FARMACIA OE TORRES MUNOZ
SA N  BARTO LO M É. 7

¡ O Y E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni c.aviles, 
irás muy chic si le encargas
las camisas á U .% R T I .% Í ! :X

SAN SEBASTIAN, 2

DIAMANTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Im ita c ió n  s u p e r io r  é in a lte rab le  de  lo s  v e rd a d e ra s  

d iam antes, p e r la s  y  p ie d ra s  fl.-ias.

4 , C E D . 4 C C R O S ,  4

!  J O Y E R I A - R E L O J E R I A  I
La m ejor y  más económ ica. 

LO PEZ ,  H E R M A N O S  
1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 . —  M A D H I D  

Se compra oro y  plata.

5';5H5iSHS15H5EíE5HSHSESH5E5H5HSHSESH5H5?SS5i,'3

“LA SOLEDAD,, D E S E N G A Ñ O .  1 0

Empresa general de servicios y  coches fúnebres

F É R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S  

Unicos premiados en el m undo con  varias me 
dallas de oro y  recom endados por K. O ., consejo 
de Sanidad Española, I X  Congreso internacional 
etc., etc.

Esta casa no tiene sucursales. 

S a S Z S Z S B f i Z S B S Z S Z S E S Z S H S E S Z S E S Z S Z S Z S B S E S Z S H S ' ú  I

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CAS.A FUXD.ADA EN 1830.— T e lé fo n o  1 .S 0 2 .-P R E C I O  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de precisión, Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física 
y tiuím ica, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n tr o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistem a adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
Efectos y útiles para Delineación, Dibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

pajieles al ferroiirusiato y sensibilizados <ie las primeras marcas de Enro])a.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y efectos de campaña.
Especialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Fara más detalles 
pídase el 

Catálogo general.

THE S.TAFPORO FOUMTAIN PEN

Ayuntamiento de Madrid




